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Don Bosco en diez verbos

Hechos, 
no palabras



Los lectores también escriben...

Buen día, salesianos. Gracias 
por compartir la poesía Añoran-
zas de patio. Lamentablemente 
nada podemos hacer por ahora 
con esta pandemia, pero con fe 
y ayuda de nuestro Señor Jesu-
cristo pronto los patios de las 
escuelas estarán poblados de 
niños y bullicios.
Diana Navarro
Ciudad de Córdoba

¡Buenas! Actualmente soy la re-
presentante legal de los tres ni-
veles educativos de la presencia 
salesiana en Corrientes capital. 
Me interesa recibir todo lo refe-
rente al Boletín Salesiano. Valoro 
mucho la tarea que hacen y sus 
publicaciones son muy valiosas 
en el trabajo con docentes y es-
tudiantes de nuestros colegios. 
Infinitas bendiciones.
María Angélica Morales
Ciudad de Corrientes

Me encantó la nota ¿Jaque a la 
presencia? Hermosa compara-
ción con El Principito, en el que 
habla de “una presencia que 
se desvanece” y “una ausencia” 
que significa la espera de un 
nuevo modo de “estar presen-
te”. Nada más acertado en este 
tiempo que añoramos el vernos 
cara a cara, el abrazarnos, por-

Puede enviar sus comentarios a lectores@boletinsalesiano.com.ar, a Don Bosco 4053 (1206) Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires o por WhatsApp al teléfono +54 9 11 2161 4550. 
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que nada reemplaza el encuen-
tro en el patio, en la Iglesia... 
Este tiempo nos invita a pedir 
la misericordia de nuestro Buen 
Padre para que en un tiempo no 
muy lejano, ya no sea un sueño.
¡Repito, excelente nota!
Susana Fioretti
Ciudad de Córdoba

Siempre, desde mi madre (hoy 
fallecida) hemos colaborado 
con la gran Familia Salesiana. 
Los admiro mucho por la labor 
que realizan con los jóvenes. A 
mis 74 años soy docente jubi-
lada y esos valores y actitudes 
me devuelven la confianza en 
los jóvenes y en la humanidad. 
Sigan siempre con ánimo vale-
roso. Que María Auxiliadora y 
San Juan Bosco los bendigan.
René Gerardo
Colón, Entre Ríos

Mi hijo es exalumno del Insti-
tuto Técnico Salesiano Villada, 
por lo que nosotros como fa-
milia nos sentimos parte de la 
obra salesiana. Soy catequista 
y los artículos de la revista me 
ayudan muchísimo para prepa-
rar los encuentros. ¡Gracias por 
todo lo que hacen!
María Virgina Brusadin
Ciudad de Córdoba
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o depósito bancario

Ingresá aquí

https://www.facebook.com/boletinsalesianoarg/
https://www.boletinsalesiano.com.ar/
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   La tapa 
 de este
       mes…

Don Bosco es un 
santo “de acción”, por 
eso lo recordamos 
y lo describimos 
con 10 verbos. ¿Cuál 
podrías agregar?

Un saludo a todos los lectores del Boletín Salesiano,
Estamos celebrando el “mes de Don Bosco”, re-
cordando un año más su nacimiento del 16 de 
agosto de 1815. Lógicamente, en este número lo 
vamos a mirar un poco más a él y a sus actitu-
des. Y como nuestro fundador, queremos salir 
al encuentro del otro.
Podremos disfrutar diez verbos que lo descri-
ben a él mismo en sus actitudes como pastor y 
educador. Y su sucesor, el Rector Mayor, nos re-
cordará el inicio de la Congregación con cuatro 
muchachos llenos de sueños.
Toda la Familia Salesiana tiene esta misma mo-
tivación: salir al encuentro de los jóvenes y de 
todas las personas, en especial de los que más 
precisan ayuda, como lo refleja la nota del equi-
po de adicciones.
Los exalumnos y exalumnas salesianos son 
una fuerza que sigue activa, y de ellos dan 
cuenta las novedades de Por los Jóvenes sobre 
la campaña para conectarse con esta gran can-
tidad de personas que se formaron en las casas 
salesianas de todo el país.
La Patagonia, tierra de los sueños de Don Bos-
co, estará presente con la memoria de la llegada 
de las Hijas de María Auxiliadora para llevar 
la educación, la fe y salir al encuentro de estas 
ricas culturas. Y en ese contexto, un interesante 
artículo nos acerca a pueblos que siguen sien-
do acompañados por los misioneros, en lugares 
donde el aislamiento no es novedad.
Expandimos horizontes y miramos una expe-
riencia que nos comparten nuestros hermanos 
salesianos de Guatemala. Y en los clips —¡que 
se los recomiendo!— buscamos un modo nuevo 
de ver los tan difundidos “protocolos” de estos 
días, cargándolos de valores para que, donde 
debemos ser “honrados ciudadanos”, también 
seamos “buenos cristianos”.
Finalmente una presentación del libro que es-
cribe el P. Eduardo Meana Laporte nos ayuda a 
afianzar nuestra convicción de que la esperanza 
que tenemos viene de la seguridad de la siem-
pre presente y providente presencia de Dios.
Un saludo a cada uno de ustedes lleno de ale-
gría, esperanza y ganas de salir al encuentro.

Fernando Canigia, sdb

Editorial
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NOTICIAS 
COMENTADAS Dar cuenta

Su sombrero de campesino, en lugar de la mitra que 
nunca quiso usar; cestos de fibras, en lugar de coronas 
de flores; tejidos artesanales multicolores. En el centro, 
el ataúd del obispo de los pobres, sobre unos troncos y 
una red de los pescadores del río Araguaia. 
Con una cruz xavante en su pecho y la Biblia apoyada 
sobre sus piernas, cerquita de sus pies descalzos. Hasta 
el final viviendo la pobreza evangélica que tanto qui-
so y abrazó: No tener nada… / Sólo el Evangelio como un 
cuchillo afilado / y el llanto y la risa en la mirada / la mano 
extendida y apretada / y la vida, a caballo, dada. / Y este sol y 
estos ríos y esta tierra comprada / testigos de la resurrección 
ya agrietados. / Y “mais nada”.
El 8 de agosto nos dejó Pedro Casaldáliga, obispo de 
Sao Felix de Araguaia, corazón de la Amazonia brasile-
ra, donde llegó como misionero en 1968 desde su tierra 
catalana. Pastor ejemplar, amante de su pueblo, valien-

Adiós a un pastor imprescindible

te profeta, poeta profundo y místico de ojos abiertos, 
con sus pies descalzos en la tierra roja.
“Su muerte es momento para seguir soñando y apostando por 
las causas que marcaron su vida; … para renovar el llama-
do a ser una casa, una Iglesia, de puertas abiertas, donde 
todo mundo puede entrar sin llamar, porque sabe que va a ser 
acogido. Lo recordamos con esa mirada limpia y firme, que 
denuncia y deja claro que estamos al lado de los preferidos de 
Dios, de aquellos a quienes el mundo colocó al final de la fila”, 
dice el comunicado de la Red Eclesial Panamazónica.
En estos días nos hacemos eco de tantas imágenes, 
palabras, luchas y reconocimientos a este gran e im-
prescindible pastor, discípulo y hermano de los pue-
blos amazónicos, haciendo actual lo que él ya había 
vislumbrado poéticamente: “De golpe, / con la muerte, / se 
hará verdad mi vida. / ¡Por fin habré amado!”. •
Manolo Cayo, sdb

Pedro Casaldáliga, sacerdote 
y misionero claretiano, obispo 
de São Félix do Araguaia (Brasil), 
falleció el 8 de agosto a los 92 años.
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Dar cuenta Una mirada desde el Evangelio de Jesús y la opción de 
Don Bosco por los jóvenes sobre algunos hechos de actualidad.

En estos meses de 2020 nuestra 
vida cotidiana se vio trastornada 
por la irrupción de un virus des-
conocido, una novedad que no fue 
prevista en absoluto. Sin embargo, 
otras vidas también se han visto 
trágicamente alteradas en este 
largo tiempo de enfermedad. 
Un joven de 22 años, Facundo As-
tudillo Castro, es detenido el 30 
de abril en un retén policial en las 
cercanías de la localidad de Mayor 
Buratovich (sur de la provincia de 
Buenos Aires) por no respetar el 
aislamiento vigente en ese momen-
to. Y no se lo volvió a ver. ¿Cómo se 
llega al desquicio de que una me-
dida que busca reforzar el cuidado 

de las vidas, queda involucrada en 
la desaparición de una de ellas...?
Tristemente, a diferencia del vi-
rus, esta historia no es novedosa. 
Así como muchos agentes cum-
plen sus tareas con honestidad y 
compromiso —en un contexto de 
falta de equipamiento, salarios 
exiguos y frecuentes hechos de 
violencia—, ya ha habido también 
otros casos, demasiados, en los 
que las fuerzas de seguridad se 
vieron involucradas en sospechas 
sobre el paradero, el cuidado o la 
integridad de otras personas; en 
particular, jóvenes.
Y así como frente al virus desco-
nocido una medida saludable es 

distanciarse para cuidarnos, frente 
al caso de Facundo y otras perso-
nas cuya situación actual se des-
conoce, es necesario adoptar una 
actitud exactamente contraria: la 
solidaridad. 
Una actitud sencilla, más allá de 
que sea difícil vivirla cabalmente, 
que en sus diversas facetas debe-
mos sostener si queremos crecer 
en fraternidad. No aislarnos, sino 
empatizar —aunque no haya cer-
canía física—, conectarnos, apoyar 
el reclamo por verdad y justicia.
La solidaridad remite a la unión 
interna que da solidez a un con-
glomerado, es mucho más que un 
gesto eventual o esporádico de 
desprendimiento material y gene-
rosidad. 
Frente a estos episodios, la vida 
no puede seguir como si nada hu-
biese pasado. Si permitimos que 
el virus de la indiferencia se nos 
instale y se nos haga endémico, 
estaremos arriesgando los lazos 
que nos llevan a valorarnos unos 
a otros como miembros de una 
misma comunidad. •
Ricardo Díaz

¿Dónde está Facundo?

Facundo Astudillo Castro está desaparecido desde el 30 de abril. Su madre, 
Cristina, encabeza la búsqueda desde la ciudad de Bahía Blanca, Buenos Aires.
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Diez verbos para describir al padre, maestro 
y amigo de los jóvenes

NOTA DE TAPA

Don Bosco
en acción

CLICK AQUI
SI LO QUERES 

VER EN LA WEB

https://bit.ly/2XHrsYa
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Por Ángel Amaya, sdb 
aamaya@donbosco.org.ar

Para la Familia Salesiana de Argentina y del mundo, 
agosto es un tiempo más que propicio para hacer 
memoria de Juan Bosco. Son muchos los caminos 
posibles para ello. Una manera de recordar y home-
najear al santo de los jóvenes es poniendo en valor 
sus acciones. 
Don Bosco no es un santo “de escritorio”, y hoy más 
que nunca nos invita a hacer frente a los desafíos, a 
no quedarnos quietos y a trabajar por la salvación de 
los jóvenes. Por eso, la invitación es a celebrar un nue-
vo aniversario de su nacimiento con una síntesis de 
distintos verbos que en su vida supo conjugar y vivir.

 Confiar
Don Bosco sobresalía por su capacidad de decisión y 
de trabajo. A quienes lo conocieron les quedó claro 
todo su potencial y su inmensa fuerza. Pero su enor-
me acción y todo el bien que hizo se apoyó también 
en su capacidad de confiar en los demás. 
Creo que todos valoramos mucho el hecho de que se 
nos considere personas confiables. Vivir desconfian-
do o respirar un ambiente de permanente sospecha 
es de los peores infiernos que nos podemos fabricar.

 Promover 
Porque Don Bosco confiaba en el otro, es que lo pro-
movía. Lo alentaba a crecer, a sacar de sí lo mejor 
que tenía. De hecho, puso responsabilidades im-
portantes en manos de “salesianitos” muy jóvenes, 
y estos respondieron con acierto porque se sabían 
mirados y respaldados por un padre que los quería. 
Cuando alguien de verdad nos ama, siempre nos im-
pulsará “a más”, sacándonos incluso de la comodidad. 
Porque complacer es una cosa, pero amar es otra.

  Preguntar
Cuando vemos la cantidad de cosas logradas por 
Don Bosco nos parece estar ante una persona de ver-
dad decidida; casi podemos creer que “se las sabía 
todas”. Pero cuando leemos sobre la adolescencia 
y la juventud de Juan Bosco, encontramos muchos 
ejemplos de su capacidad de consultar, de pregun-
tar, de acudir al que sabe. 
Nuestra época está marcada por un sentido de liber-
tad y de autonomía a veces excesivo. Muchos tienen 
la impresión de que pedir un consejo o buscar orien-
tación es algo innecesario. 

  Estar
Don Bosco insistía: “No basta con querer a los mucha-
chos; ellos deben darse cuenta de que se los quiere”. Por 
eso Don Bosco estaba en medio de ellos. Por eso 
fue cercano. 
En los tiempos actuales, a muchos adultos se nos 
vuelve quizás más complejo entender o dialogar 
con nuestros chicos. Su lenguaje, sus opciones y su 
estilo nos hacen sentir como de otro mundo. No hay 
que desanimarse. Quizás no haya tanta palabra que 
decir, pero lo importante es estar. Pueden parecer 
que están en su mundo y no se dan cuenta de nada. 
No. Ellos saben que estamos. No se les pasa desa-
percibido. 

  Comunicar
Don Bosco no se limitó a tratar de hacer el bien, sino 
que también supo transmitir y comunicar lo bueno. 
Por eso en cualquier momento se acercaba a uno de 
sus muchachos y con “la palabra al oído” lo alenta-
ba a sentirse o estar mejor. Por eso ideó las “Buenas 
Noches” como un espacio intensamente paternal al 
fin de la jornada del oratorio. Por eso conservamos 
numerosas cartas suyas dirigidas a los misioneros 
que cruzando el Atlántico vinieron a América, y po-
demos sentirnos parte de una gran familia a través 
del Boletín Salesiano. No es casualidad que las escue-
las salesianas más antiguas hayan tenido siempre 
talleres de imprenta.   

 Trabajar 
A los jóvenes que querían sumarse a la incipiente 
Congregación Salesiana, Don Bosco les prometía 
tres cosas: pan, trabajo y paraíso. Si hubo un de-
safío que enfrentó Don Bosco fue el de equilibrar 
siempre el trabajo y la templanza. Más de una ilus-
tración lo presenta en mangas de camisa junto a 
sus chicos en alguno de los talleres. 
Don Bosco no era un teórico; no era un líder “de es-
critorio”. Fue un infatigable trabajador. Convencido 
de su misión, “no hizo la plancha”: se entregó entero 
y a tiempo pleno.   

1
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 Sufrir
Este es un verbo que también conjugó Don Bosco. 
Y esto es así por la sencilla razón de que no hay 
rosa sin espinas. El que educa y acompaña el creci-
miento de los otros siempre pasará por momentos 
de dolor, de impotencia, de padecimiento. 
Creo que mi experiencia debe ser la de muchos: 
sólo llegados a la adultez a uno le queda más claro 
cuántas dificultades y hasta renuncias sufrieron 
nuestros mayores mientras nosotros llevábamos 
adelante nuestra vida. 

 Unir
Don Bosco, al pensar la casa salesiana, siempre 
promovió lo que él llamaba “la unidad de los cora-
zones”. Somos diferentes, es cierto, pero el desafío 
que tenemos es tratar de buscar y destacar siempre 
aquello que nos une. Las grandes metas. Los idea-
les en base a los cuales vivimos la vida y queremos 
orientar a nuestros hijos y alumnos. 

 Agradecer
Si hay una cosa de la cual Juan Bosco era muy cons-
ciente es de todo aquello que había recibido. Del 
cielo y de la tierra. Por eso sabía decir “gracias” y 
enseñaba a los chicos a ser agradecidos. 
El ritmo de vida a veces muy acelerado que lleva-
mos y el estar sólo pendiente de lo que se me debe o 
de lo que me corresponde, hace que sin querer nos 
focalicemos sólo en eso y no seamos capaces de re-
conocer lo recibido, mucho o poco, debido o gratuito.  

 Creer
Este verbo es el que tranquilamente pudo haber es-
tado en primer lugar. Don Bosco fue educador, pas-
tor, maestro … y todo eso lo vivió como creyente. Por 
eso, hasta el plano de una casa salesiana habla de 
lo que somos y ofrecemos. Si miramos ese plano ve-
mos que hay salones y patios, pero no puede faltar 
una capilla. La obra y la Familia Salesiana llegaron a 
más de 130 naciones, y su fundador así como tenía 
los pies bien puestos sobre la tierra, con sus ojos no 
perdía de vista el cielo. 
Don Bosco no se explica sin Dios. La obra salesiana 
no es ocurrencia humana, es realización de un sue-
ño inspirado por Dios. •

7
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La vida y la obra de una persona como Don Bosco no se agota en diez palabras.

Por eso, podés continuar escribiendo este artículo en tu casa. Aquí van tres propuestas:

1. ¿En qué situaciones de la vida de Don Bosco se ponen en juego estos verbos? 

2. ¿Tenés alguna historia personal o comunitaria donde se haya puesto en práctica alguno de estos verbos?

3. Según lo que conocés de Don Bosco y lo que viviste en la obra salesiana, ¿qué verbos sumarías?
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Con esas preguntas comienza el nuevo libro de Eduardo 
Meana Laporte, Meditaciones urgentes sobre nuestra Es-
peranza, publicado por Ediciones Don Bosco Argentina. 
“No es un tratado sobre la Esperanza, ni una homilía, ni un 
informe sobre un consenso de pensadores”, explica el propio 
autor. Inspirado y motivado por los ejemplos de figuras 
como el cardenal Pironio o monseñor Zazpe, el texto 
“intenta ser la reflexión de un creyente. Con un acento, una 
perspectiva, que nunca va a ser total, pero sí puede ser ilumi-
nante. Creo que necesitamos siempre pensar desde lo pequeño 
y humilde que cada uno de nosotros es”. 
Meana Laporte expresa con claridad en la introduc-
ción al texto: “Me preocupa que demos a las personas 
que nos buscan una esperanza falsa. Que seamos payasos 
que anuncian finales felices. Nuestro horizonte no puede ser 
la tontería de palmear los hombros cansados repitiendo va-
ciedades como: ‘Ponete positivo, la vida es un carnaval, todo 
lo malo pronto pasará, a los buenos les pasan cosas buenas’”. 
Por el contrario, quienes se adentren en la lectura en-
contrarán pocas certezas, pero una de ellas será la 
Esperanza escrita con mayúsculas, una Esperanza 
cristiana. Así lo propone el autor: “Nuestra Esperanza es 
trascendente. Y nuestra única certeza, nuestra única alegría 
triunfadora, es la fuerza de la Pascua. Y nuestra positividad 
es el sí de Dios. Por eso, mantengámonos sedientos del único 

agua que da vida y compartamos ese tesoro, que el existir 
mundanizado no valora, ni acepta, ni comprende”. 
Y agrega: “En tiempos de convulsiones sociales —desde la sa-
maritana en su rinconcito olvidado de periferia bajo el Imperio 
Romano, hasta Ana Frank y Viktor Frankl—, el futuro es de 
los sedientos: su legado vence al dolor de su época y se ancla 
en lo que permanece”.
Respecto al estilo del texto, la elección de hacerlo en 
formato de poesía tampoco es casual: “Los salmos, el 
Magníficat, el prólogo de Juan... todas son poesías porque 
el misterio que nos adviene, el misterio de compasión mani-
festado en la historia, supera la organicidad de un sistema 
de ideas, lo desborda. Siempre”, aclara el autor. Al mismo 
tiempo, el formato le permite a Meana Laporte dedicar 
las últimas páginas de la publicación a compartir algu-
nas canciones propias e inéditas sobre el tema. •

“Nuestra Esperanza
es tu presencia”

Nuevo libro de Eduardo Meana Laporte 
Por Ezequiel Herrero
redaccion@boletinsalesiano.com.ar 

¿Por qué tener Esperanza? ¿Por qué alentar a tener Esperanza? 
¿Cuál es el contenido de la Esperanza como cristianos?

Meditaciones urgentes sobre nuestra Esperanza 
es una publicación digital de 

Ediciones Don Bosco Argentina. 

Podés encontrarlo aquí: 
https://edicionesdonboscoarg.publica.la/

https://edicionesdonboscoarg.publica.la/
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Desde hace cuatro meses, la propuesta para combatir la 
pandemia y la amenaza del COVID-19 es el aislamiento y 
la distancia social. La tarea no es fácil, estábamos acos-
tumbrados a una cotidianidad diferente: nos podíamos 
abrazar, compartir el mate, encontrarnos para comer… 
Pero en un territorio tan grande y diverso como el de Ar-
gentina, la realidad también era y sigue siendo diversa. 

Una situación que para muchos es un esfuerzo y se hace 
cuesta arriba, para otros es algo permanente, porque los 
hemos olvidado o los hemos descartado. 

Donde falta mucho…
En la llamada “Línea sur” de Río Negro y en la meseta nor-
te del Chubut, donde algunos afirman que “no hay nada”, 
son muchos los pobladores que viven en aislamiento 
permanente; ya sea por la distancia geográfica, por la 
realidad de los caminos, por la dificultad en las comuni-
caciones o porque no cuentan para las leyes del mercado. 
Viven en aislamiento permanente por no estar en zonas 
de interés para la mayoría. 
Se trata de aislamientos más dolorosos, porque son fruto 

En muchas zonas del país, la distancia social 
es la realidad de todos los días

TIERRA DE MISIÓN

Una situación que para muchos 

es un esfuerzo y se hace cuesta arriba, 

para otros es algo permanente.

CLICK AQUI
SI LO QUERES 

VER EN LA WEB

En aislamiento 
permanente

https://bit.ly/31oeZth
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Por Pedro Narambuena, sdb  
petrusnsdb@yahoo.com.ar

de la indiferencia y la falta de justicia, del olvido de la 
sociedad y de sus instituciones. A esa realidad se suma 
durante buena parte del año la dureza del clima, la falta 
de caminos y de servicios mínimos. Si bien hoy han me-
jorado las comunicaciones y el acceso a la electricidad, 
queda todavía mucho por hacer: mejorar rutas y puen-
tes, lugares para el cuidado de la salud, acceso a la justi-
cia y defensa de los derechos.
La falta de escuelas y de oportunidades de estudio y tra-
bajo lleva a los jóvenes a buscar otros horizontes. Así, 
el aislamiento se profundiza y van quedando las perso-
nas mayores, los abuelos, que viven mucho tiempo solos, 
apenas acompañados por sus perros. Siempre fuera de la 
mirada y de las opciones políticas de nuestra sociedad. 
Ante esa realidad que se extiende en el tiempo, las pa-
labras de Ceferino Namuncurá a su papá cobran otro 
sentido: “Qué mal que estamos acá en la miseria. Quiero estu-
diar para ser útil a mi gente”. Frente a tantos hermanos ex-
cluidos y aislados, marginados, postergados de derechos 

y posibilidades de una vida más digna, las opciones del 
pequeño mapuche siguen siendo un desafío. 
Son muchos los que en esos largos, polvorientos y sinuo-
sos caminos esperan una sociedad samaritana. Que se 
detenga. Que se incline, se conmueva y comprometa, más 
allá de la solidaridad de una campaña. Que cure sus he-
ridas y que abra puertas donde se respire hogar, familia. 
Donde se comparta la mesa, anticipo del Reino. Una mesa 
con lugar para todos.

… hay mucho para dar
En ese contexto tan adverso se asume con cierta natura-
lidad una vida solitaria y acorde al ritmo de la naturaleza. 
Una vida que tiene mucho para enseñarle a quienes viven 
apurados y sumergidos en el medio de la ciudad. Allí se 
valora y espera la llegada de las visitas, que es motivo de 
fiesta. Siempre hay alguien dispuesto para atender al que 
llega. Se convive y valora lo que la naturaleza ofrece en 
cada situación. Se hace frente a lo que viene con lo que se 
tiene, aunque a veces parezca poco. Allí no se vive para 
tener, o acumular. Se vive y se lucha para salir adelante. 
Siempre hay tiempo para la “gauchada” y dar una mano 
si alguien la necesita.
Esta actitud de vida, que espera el encuentro y atiende al 
que llega, muestra que el tiempo está para vivirlo, no tan-
to para medirlo. Donde la naturaleza es compañera y no 
enemiga, ni solo fuente de posibles riquezas. Donde sin 
apariencias o caretas se ofrece lo que se es y se comparte 
lo que se tiene sin especulación.

Quizás este tiempo nos ayude más a los que vivimos “co-
nectados” pero alejados, a los que recorremos las mismas 
calles, pero somos casi desconocidos. Quizás, como ocu-
rre en estos lugares, este tiempo de aislamiento nos ayu-
de a renovar y dar más calidad a nuestros encuentros. A 
cuidar y valorar el entorno y la naturaleza. A superar la 
exclusión y el alejamiento de tantos hermanos. 
A fin de cuentas, tanto unos como otros tratamos de 
poner en práctica lo que Lucas expresa en el Evangelio: 
“Busquen primero el Reino de Dios y su justicia, y lo de-
más se dará por añadidura”. •

En la llamada “Línea sur” de Río Negro, 

y en la meseta norte del Chubut, 

donde algunos afirman que “no hay 

nada”, son muchos los pobladores 

que viven en aislamiento permanente.

En la meseta norte del Chubut, levantarse una mañana 
y encontrar la casita totalmente cubierta de nieve es 
algo habitual. En la zona la leña no abunda y el gas, si 
llega, es envasado y con alto costo. Después de liberar la 
casa de la nieve, es necesario salir a liberar a las ovejas 
también atrapadas por la nieve. Si casi todo el año se vive 
el aislamiento, en el invierno esa realidad se intensifica. 
Pueden pasar semanas sin encontrarse con nadie.
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Era sábado de oratorio. Llegamos al barrio y después 
de una oración los animadores nos dividimos para ir 
a buscar a los chicos. Fuí con otro a buscar a los más 
grandes, que seguramente iban a estar en la esquina de 
la plaza. Así fue, nos encontramos con los jóvenes y 
de entrada nos dimos cuenta que las cosas no anda-
ban bien. Algo pasaba entre ellos, pero igual decidimos 
quedarnos. 

Empezamos a conversar. Nosotros tratábamos de con-
vencerlos para que terminen la escuela o comiencen 
algún taller, porque sino tenían todo el día libre y no 
hacían otra cosa más que drogarse con lo que encon-
traban y estar con el grupo mirándose las caras. A esta 
charla se empezaron a sumar otros chicos, conocidos 
de ellos. Nosotros los teníamos sólo de vista, pero todos 
eran bienvenidos.
En eso, veo de casualidad que uno de ellos tenía un 
arma, y se lo notaba algo impaciente e intranquilo. 
Cada tanto se separaban del grupo con algunos de sus 
amigos a murmurar. Ante esta situación, con mi com-
pañero animador decidimos ir al comedor y hacer unas 
tortas fritas. Por un lado para compartir e ir constru-
yendo confianza con los pibes, y por el otro para sepa-

Encuentros 
que nos rescatan

La mirada atenta y la confianza ofrecida a los demás 
abre oportunidades, como en este relato de un animador 

de un oratorio salesiano

ADICCIONES

“Me contó que el año pasado un grupo 

de “narcos” del barrio le habían matado 

al hermano. Él se quería vengar”.

CLICK AQUI
SI LO QUERES 

VER EN LA WEB

https://www.boletinsalesiano.com.ar/ago2020-adicciones/
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Por Equipo Nacional Salesiano 
de Prevención de Adicciones
prevencionadicciones@donbosco.org.ar

“Se me acerca el chico con el que pude 

charlar, y me dice: ‘si no hubiese venido 

acá, hubiera ido a matar al que mató 

a mi hermano, pero decidí quedarme 

con ustedes y hasta pude rezar’”

rarnos de este grupo que portaba el arma, pensando 
que no iban a sumarse a la propuesta. Para nuestro 
asombro, nos siguieron.
Llegamos y nos pusimos a cocinar: la única consigna era 
que tenían que ayudar en algo, no podían estar sin ha-
cer nada. En eso estábamos cuando uno de los chicos, al 
cual no conocía pero recordaba que era al que le había 
visto el arma, se me acercó y me preguntó si podía ha-
blar conmigo. Nos sentamos y nos pusimos a charlar.
Me contó que el año pasado un grupo de “narcos” del 
barrio le habían matado al hermano. Él se quería ven-
gar, quería ir a buscarlos para matarlos y después irse 
a otro lugar para que no lo encuentren. Yo trataba de 
hacerle reflexionar que no iba a ganar nada, que iba a 
sumar más violencia a la que ya estaba instalada, que 
piense en su familia. Él me respondía que yo no sabía 
cómo se movían en el barrio y que sí o sí lo iba a matar. 
Me decía que le daba bronca verlo suelto, que siempre 
se lo cruzaba, que la policía no hacía nada y el otro ca-
minaba como si nada. 
Ante todo, yo lo escuchaba y trataba de ayudarlo a 
razonar sobre lo que quería hacer, que no daba arrui-
narse la vida, que podía ser mejor persona. También 
entendía que debía estar en su lugar para escuchar  su 
razonamiento. Estábamos cerrando la charla cuando 
me di cuenta de que ya estaban las tortas fritas y había 
que ir a asistir.
Antes de merendar aproveché para juntar a todos y ha-
cer una bendición. Le pregunté a los chicos si creían en 
Dios. Muchos me dijeron que sí. Algunos se lo tomaron 
a broma. Les dije que Jesús se jugó por amor… “Y murió 
por nosotros”, me interrumpió el joven con quien antes 
estuve hablando. Aproveché esa respuesta y resalté lo 
importante que éramos para Él. Les dije también que la 

situación en la que vivimos, por muy difícil que sea, si 
bien nos condiciona mucho no define nuestras vidas. Y 
que cada uno podía salir adelante, porque son únicos y 
sus vidas son valiosas. 
En ese momento pude ver que por lo menos algunos 
escuchaban y estaban atentos. Después de eso pudi-
mos dar gracias a Dios por la posibilidad de tener un 
alimento. Rezamos un Padrenuestro todos juntos; al-
gunos lo sabían y otros no, pero lo importante es que 
acompañaban con el silencio.
Al terminar las tortas fritas y ver que llegaban al co-
medor los más chiquitos, los grandes decidieron irse, y 
entre saludos se me acerca este chico, con el que pude 
charlar, y me dice: “Si no hubiese venido acá, hubiera 
ido a matar al que mató a mi hermano, porque antes de 
venir ya estaba con el arma preparada, lo había visto cuando 
estábamos en la plaza, pero decidí quedarme con ustedes y 
hasta pude rezar”. En ese momento no sabía qué decir. 
Me quedé sin palabras. Pero le expresé que me alegraba 
que estuviera con nosotros y que sepa que vamos a es-
tar para lo que necesite, que era importante y que tanto 
a él como a los demás los queríamos.

Después de unos meses, caminando por el barrio me 
encuentro con él, me reconoce y me saluda desde lejos. 
Me alegró un montón ese encuentro. Se acercó y le 
pregunté qué era de su vida. Estaba en pareja, se había 
comprado una moto y estaba trabajando en un bar, eso 
le permitía hacerse unos pesos y llevarle algo de comi-
da a su casa. Le dije que me alegraba mucho haberlo 
vuelto a ver y saber que estaba bien. 
Segundos después le dí gracias a Dios por ese pequeño 
milagro que me había regalado: había tenido la gracia de 
haber visto un brote de aquello que vamos sembrando. •

“La familiaridad engendra 

afecto, y el afecto, confianza. 

Esto es lo que abre los corazones, 

y los jóvenes se prestan 

con facilidad a todo lo que 

les quiera mandar aquel 

que saben que los ama”.  

San Juan Bosco, 

Carta de Roma de 1884.
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Llegar a buen puerto
140 años de las Hijas de María Auxiliadora 

en la Patagonia argentina

Año 1880: el 20 de enero, en el va-
por Santa Rosa, llegan los prime-
ros salesianos y las primeras Hijas 
de María Auxiliadora al muelle de 
Carmen de Patagones, en el extre-
mo sur de la provincia de Buenos 
Aires. Son José Fagnano, Emilio 
Rizzo, Luis Chiara y Luis Luciani; 
junto con ellos, Ángela Vallese, 
Juana Borgna, Ángela Cassulo y 
Catalina Fina. 
Llegan juntos, como primera pre-
sencia salesiana en la Patagonia 
argentina, a esta tierra soñada por 
Don Bosco y a la que deseó ardien-
temente venir María Mazzarello. 
Así Dios comienza a escribir una 
historia nueva para este pequeño 
poblado; una historia que le regaló 
a esas cuatro pioneras “alas a sus 

corazones” y las lanzó a cruzar el 
mar para pisar una nueva tierra 
y abrazar un futuro incierto, pero 
poblado de niñas pobrísimas.

Parte de los orígenes
Entusiasma recordar que en la co-
munidad de Mornés, en Italia, to-
das las hermanas —animadas por 
la Madre Mazzarello— estaban dis-
puestas a lanzarse más allá de los 
confines de su pueblo y de su pa-
tria. Ella siempre les insistía: “Siga-
mos adelante con un corazón grande y 
generoso… no hay que ser tacañas con 
Jesús, que es el dueño de todo”. 
Así, ciertas y confiadas en sus pala-
bras y siendo aún muy jóvenes, se 
arriesgaron y se jugaron por hacer 
realidad ese sueño misionero, que 

generó la expansión del Instituto 
de las Hijas de María Auxiliadora. 
Junto con Mornés y las primeras 
fundaciones de Uruguay y Buenos 
Aires, la comunidad de Patagones 
pasó a ser “parte de los orígenes 
genuinos” del Instituto: ¡la primera 
“Mornés” patagónica!
Al llegar a Carmen de Patagones, 
las hermanas encontraron mucha-
chas sedientas de promoción y cul-
tura, de amor y de significados que 
dar a su existencia. En sus rostros 
vieron el mismo rostro de Jesús: es-
cucharon el grito de la pobreza y la 
marginación que surgía de la situa-
ción de la mujer y de la niñez, uno 
de los sectores más débiles de la es-
tructura social de entonces.
Los sueños que sus corazones aca-
riciaban se volvieron abrazo y cui-
dado para la gente del pueblo. En 
las cercanías del río Negro y en la 
amplitud de esos vastos horizon-
tes iniciaron su misión. Eran las 
primeras, ¡pero cuántas más ven-
drían con sus mismos sueños!

En Mornés, todas las hermanas, animadas por Madre 

Mazzarello, estaban dispuestas a lanzarse más allá de 

los confines de su pueblo y de su patria.

Familia Salesiana 

CLICK AQUI
SI LO QUERES 

VER EN LA WEB

20 de enero de 1880: la primera 
comunidad de Hijas de María Auxiliadora 
llega a Carmen de Patagones a bordo 
del vapor Santa Rosa.

https://bit.ly/3ftDn1P
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Por Marta Riccioli, hma   
agapepastorma@gmail.com

Y fue allí, en esa soledad inhóspita 
de la Patagonia, donde no dejó nun-
ca de resonar la calidez y el empuje 
de la querida Madre Mazzarello:
“¡Qué lejos me parece tenerlas, pobres 
hijas, pero ánimo, que estamos muy 
cerca con el corazón! Sí, les aseguro que 
las tengo siempre presente y que son 
las primeras en mis oraciones. Veo que 
están muy contentas de estar ahí. Se-
pan corresponder a la gracia inmensa 
que el Señor les ha hecho; procuren me-
diante el buen ejemplo y la actividad 
atraer muchas almas al Señor”. (Carta 
37, 4 de mayo de 1880).
“Queridísimas hermanas de la Pata-
gonia: he recibido con alegría sus noti-
cias… Quisiera decir algo en particular 
a cada hermana, pero, a falta de espa-
cio suficiente, les diré a todas que las 
recuerdo siempre y rezo por ustedes, de 
manera especial cada día al Buen Jesús. 
Les recomiendo mucho la humildad y 
la caridad: si las practican el Señor las 
bendecirá a ustedes y a sus obras, de 
modo que podrán hacer un gran bien”.
(Carta 68, 10 de abril de 1881).

Con la misma pasión
Las cuatro fundadoras de Carmen 
de Patagones fueron las pioneras 
que marcaron un camino a seguir. 
Muchas otras hermanas y laicos be-
bieron de esa primera fuente y se hi-

cieron responsables de renovar e in-
culturar el legado carismático en las 
circunstancias de su propio tiempo.
Se hace necesario atesorar este 
don tan grande no con nostalgias 
estériles, sino con esa misma pa-
sión por el Reino y la fuerza caris-
mática de las primeras misioneras. 
Si bien hoy los desafíos de la niñez 
y juventud son diferentes, la invi-
tación de Jesús y su propuesta del 
Evangelio sigue siendo actual, y 
una respuesta a la sed de sentido y 
felicidad de tantos chicos y chicas.
La espiritualidad del sistema pre-
ventivo vivida y testimoniada 
como comunidad es la manera de 
responder con fidelidad a este ca-
risma heredado. 
Las tres hermanas de la comuni-
dad expanden el amor misionero 
en los barrios periféricos, en los 
oratorios, en la Unión de Exalum-

nas y en los servicios parroquiales. 
La comunidad educativa, animada 
por un director general y un equipo 
de laicos, gestiona y acompaña una 
escuela primaria con doble división 
y un bachillerato con modalidad en 
Ciencias Sociales y Naturales, con 
significativas experiencias de servi-
cio solidario y misión juvenil.

La Auxiliadora que esperaba a sus 
hijas e hijos misioneros antes que 
llegaran a Carmen de Patagones si-
gue siendo hoy esa misma Presen-
cia atenta y cercana que acompaña 
a esta querida comunidad. Ella, la 
Madre que “lo ha hecho todo” en es-
tos 140 años, vuelve a decirnos con 
insistencia, como en las Bodas de 
Caná: “Hagan todo lo que Él les diga”. 
Con Jesús y con Ella, es posible la 
fiesta y la celebración: ¡por otros 
140 años más!. •

En Patagones, las hermanas escucharon el 
grito de la pobreza y la marginación que surgía 
de la situación de la mujer y de la niñez. 
En la foto, una clase de costura en 1922.

La comunidad educativa actual 
acompaña importantes experiencias 
de servicio solidario y misión juvenil.

El lunes 24 de agosto a las 18:00 horas se realizará 

un conversatorio virtual para celebrar los 140 años 

de la llegada de las Hijas de María Auxiliadora a la Patagonia. 

Podés seguirlo en vivo en el canal de YouTube del Boletín Salesiano

www.youtube.com/c/boletinsalesiano
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por los jóvenes

Las casas salesianas son especiales. Son ambientes 
donde la risa, la alegría, la amistad, la escucha sin-
cera y las palabras de apoyo están presentes en cada 
rincón. Las casas salesianas son especiales porque las 
personas que las integran lo son. 
Una casa, cualquiera, la que elijamos, no sería lo mis-
mo sin la “promoción” del ‘63, del ‘96, del 2004 ni la de 
cualquier otro año. Tampoco sería igual sin los jóvenes 
que pueblan año a año su patio, capilla, aulas, talleres, 
sala de maestros, cafetería y el resto de los espacios. 
Quienes pasamos por una casa salesiana dejamos hue-
llas imborrables en ella y somos parte de su identidad, 
al mismo que la Casa imprime huellas en nosotros. 
Huellas de esa experiencia transitada y compartida con 
otros que se inscriben en nuestras vidas.
Somos miles de personas en todo el país las que es-
tamos unidas por “algo” que late en nuestro corazón. 
“Algo” que logra, por ejemplo, que los cuatro mil kiló-
metros que separan Ushuaia de Salta se disuelvan en 
un instante. Ese “algo” es el haber sido parte de una 
casa salesiana.

Con motivo de resignificar este vínculo que nos une a 
través de un mismo carisma, Por los Jóvenes - Don Bos-
co, el Boletín Salesiano y la Federación de Exalumnos 
de Argentina invitan a todos los exalumnos y exalum-
nas a sumarse a la comunidad #SomosDeDonBosco. 
Desde junio ya se unieron más de 400 personas, lo cual 
es signo de que Don Bosco sigue presente en el corazón 
de muchos jóvenes y adultos.
En este mes de agosto en que celebramos al Padre, 
Maestro y Amigo de la Juventud, una linda manera 
de mantenerlo presente es reviviendo y agradeciendo 
cómo transformó nuestras vidas. Si Don Bosco se que-
dó en nosotros para siempre, quedémonos nosotros 
también con él. •

Nunca dejamos de ser 
parte de Don Bosco

¡Sé parte de la comunidad de exalumnos 
y exalumnas #SomosDeDonBosco!

QUIERO SUMARME

https://bit.ly/3i1wKFy
https://bit.ly/3i1wKFy
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www.porlosjovenes.org @porlosjovenes @porlosjovenes

Casa, patio, escuela, Iglesia...
Las casas salesianas dejan una huella en quienes fueron parte, una marca que es 
única. Como casa, patio, escuela e Iglesia, a cada uno de nosotros nos provocan 
muchos sentimientos y emociones que evocan lo vivido. 
Las anécdotas con amigos y amigas, las salidas con el curso, los exámenes, las mi-
sas, los deportes compartidos, las misiones, los campamentos, las horas de taller: 
las maneras de sentirse parte en una casa son muchas, pero el carisma y los 
valores son siempre los mismos.

Más de 400 exalumnos y exalumnas ya se 

inscribieron en el formulario. Y si los números 

hablan, las palabras también. 

¡Gracias por los comentarios que compartieron!

Los valores de Don Bosco siempre presentes 
En este contexto de emergencia por el COVID-19, los exalumnos y exalumnas po-
demos también ser protagonistas de la solidaridad con los más vulnerables. Es 
el caso de Daniel en Corrientes, de Santiago en Buenos Aires o de Gabriela en Río 
Gallegos: tres ejemplos que se replican en el país entero.

Muchos hogares están en situación de emergencia 
y nos necesitan más que nunca.

CONOCÉ CÓMO COLABORAR

“Me encanta 
generar un vínculo. 
Muchísimas gracias”

“Excelente idea. 
Nunca dejás de ser 
parte de Don Bosco”

“¡Me siento orgullosa 
de ser exalumna 
de Don Bosco!”

“Siempre volvés 
al patio”

https://www.youtube.com/watch%3Fv%3DPl9EL7VDWd4
https://www.youtube.com/watch%3Fv%3D3H4EkU9lLIM
https://www.youtube.com/watch%3Fv%3DrHUH9RUZGQw
https://bit.ly/3alpQZ6
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Don Bosco por el mundo 

Por su clima benigno, Guatemala es conocido como 
el país “de la eterna primavera”. Los salesianos están 
presentes en la capital con una universidad, un colegio 
y cuatro parroquias. Además, es sede de formación de 
salesianos jóvenes para varios países de América Lati-
na. Y junto con las presencias salesianas en Costa Rica, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y Panamá conforman 
la inspectoría de Centroamérica, cuya sede está en la 
capital guatemalteca. 

La población de Guatemala ronda los diecisiete millo-
nes de habitantes. Después de Bolivia, es el país de 
América Latina con mayor población originaria: 60%. 
De los 25 pueblos, 22 son de descendencia maya. Y al 
igual que en los demás países de América, se encuen-
tran en los sectores más pobres de la sociedad.

Jóvenes con boleto de salida
Doscientos kilómetros al norte de la capital, los salesia-
nos atienden pastoralmente desde hace 85 años un im-
portante territorio indígena. San Pedro Carchá es uno 
de los mayores municipios del país. Su clima templado 
y húmedo ha favorecido cultivos de exportación como 
el café y el cardamomo mediante latifundios, que con-
viven con la agricultura de subsistencia: maíz y frijoles.
Actualmente trabajan allí nueve salesianos provenien-
tes de países como India, Australia, Italia, Honduras, 

Hablar el 
mismo idioma

La misión salesiana 
en San Pedro Carchá, Guatemala

CLICK AQUI
SI LO QUERES 

VER EN LA WEB

Los catequistas indígenas son líderes de 

peso en la comunidad. Sirven a los suyos 

en forma colegiada y democrática.

https://www.boletinsalesiano.com.ar/ago2020-guatemala/
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Costa Rica y El Salvador. Y también dos comunidades 
religiosas femeninas de la Familia Salesiana: Hijas de 
María Auxiliadora y Esclavas del Sagrado Corazón.
Los problemas sociales son numerosos: en primer lu-
gar, el alto nivel de pobreza económica que provoca 
una masiva emigración laboral tanto hacia la capital 
como hacia los Estados Unidos. Además, la educación 
pública es escasa y de baja calidad, y el racismo hace 
que la minoría no indígena tenga una posición de privi-
legio sobre la población autóctona.
“En la capital ganan salarios muy bajos y además tienen 
que pagar la vivienda y la comida. Son trabajos de riesgo, 
como policías o vigilantes. El viaje a Estados Unidos es muy 
riesgoso y clandestino, pero encuentran trabajo. Mandan sus 
remesas, se mantienen comunicados con sus familias y siem-
pre piensan en regresar”, relata el salesiano Heriberto He-
rrera, director de la comunidad. Nacido en Costa Rica, 
desde hace 25 años que trabaja en Carchá. Además es 
director del Boletín Salesiano de Centroamérica.

Evangelizar y promover a las personas
Los salesianos presentes en Carchá optaron por prestar 
servicio en dos frentes: evangelización y educación. En 
el ámbito educativo, las “joyas” son dos extraordinarios 
centros con régimen de internado: Centro Don Bosco 
para los varones y Talita Kumi para las mujeres. Jun-
tos atienden a más de mil niños, niñas y adolescentes. 
“Tenemos también una sede de la Universidad Salesiana de 
Guatemala, que tiene más alumnos que la central. Las ca-
rreras más fuertes son Pedagogía y Agronomía. En general, 
los jóvenes que estudian, se quedan en el campo. Los otros se 
van”, agrega Heriberto.
La población indígena es altamente religiosa. Gracias 
al profundo impulso del Concilio Vaticano II, hace va-

rias décadas se cambió la pastoral en la diócesis, con 
la adopción de la lengua qeqchí como la propia de la 
evangelización y la liturgia, y la asunción de los nati-
vos como protagonistas de la animación pastoral de las 
numerosas comunidades rurales. Se multiplicaron los 
catequistas y la constitución de comunidades fuerte-
mente católicas a lo largo y ancho de las más de tres-
cientas aldeas rurales. 
Evangelización y promoción humana son dos caras de 
la misma moneda, donde jugaron y juegan un rol de 
primera importancia los jóvenes y la música. También 
se fortaleció el liderazgo local comunitario. Cada vez 
más indígenas ocupan puestos clave en la educación 
y administración civil local.
La animación pastoral es múltiple: catequesis de los 
sacramentos, ministros extraordinarios de la eucaris-
tía, pastoral juvenil y de la niñez, grupos musicales re-
ligiosos. Los catequistas indígenas son líderes de peso 
en la comunidad. Sirven a los suyos en forma colegiada 
y democrática. Gozan de gran prestigio y, más que ayu-
dantes del misionero, ejercen su oficio religioso y social 
con marcada autonomía.
Además, han surgido dos congregaciones religiosas au-
tóctonas: las Hermanas del Resucitado y los Misioneros 
de Cristo Buen Pastor. Liberados de esquemas religiosos 
occidentales, ensayan con acierto un modelo de vida 
religiosa en sintonía con la cultura indígena.

“Celebramos en el idioma de ellos. La Biblia está en su lengua. 
Cada aldea tiene su organización social, que maneja la vida 
de la comunidad y también la vida religiosa”, comenta el 
padre Heriberto, quien vino por primera vez aquí sien-
do un joven sacerdote: “Los caminos eran muy precarios, 
entonces dormíamos en las comunidades, en cualquier con-
dición. Convivíamos por días. Para mí fue muy fuerte. Me 
sentí afortunado, porque pude desarrollarme como ‘pastor’: 
un pastor salesiano. Los muchachos fueron nuestros primeros 
catequistas. Y hoy son miles los muchachos y  muchachas que 
se han formado con nosotros en la misión salesiana”. •

En colaboración con
Boletín Salesiano Centroamérica

Evangelización y promoción humana 

son dos caras de la misma moneda.
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Queridos amigos del Boletín Salesiano, instrumento de 
comunicación tan querido por Don Bosco, 
Poco antes del momento en el que he comenzado a 
escribir estas líneas he celebrado la Eucaristía, junto 
con el Consejo General de la Congregación Salesiana 
en lo que llamamos la “Camerette”; es decir, en un es-
pacio que fue habitación y capilla con un altarcito de 
la época, donde Don Bosco celebró las últimas euca-
ristías en Roma, hasta el 17 de mayo de 1887. Moriría 
en Turín pocos meses después, en aquel 31 de enero 
de 1888.
Mi pensamiento voló por unos instantes no tanto a 
esas últimas eucaristías celebradas por Don Bosco en 
aquella estancia, cuanto al origen sencillo, improba-
ble, aparentemente sin mayor futuro, inesperado, de 
lo que hoy es la Congregación Salesiana en el mundo.
Quiero hablarles y compartirles en este mes de Don 
Bosco este “milagro”, fruto del Espíritu Santo.

El mensaje del Rector Mayor 

Tengo en mis manos un “documento histórico” que es 
un trocito de papel de 10,5 centímetros de largo por 
5 de ancho escrito por un muchacho del Oratorio de 
Valdocco. El autor es el joven Miguel Rua. Y en ese pe-
queñísimo trocito de papel ha escrito lo siguiente:
“La tarde del 26 de enero de 1854 nos reunimos en la habita-
ción de Don Bosco, el mismo Don Bosco, Rocchietti, Artiglia, 
Cagliero y Rua. Se nos propuso hacer, con la ayuda del Señor 
y San Francisco de Sales, una prueba del ejercicio práctico 
de la caridad hacia el prójimo, para hacer después una pro-
mesa y, más adelante, si fuera posible y conveniente, hacer 
un voto al Señor. Desde aquella tarde se llamó ‘salesianos’ 
a aquellos que se propusieron y se propondrán tal ejercicio”.

De los cuatro, tres —Cagliero, Rocchietti y Rua— llega-
ron a ser salesianos.
Es admirable que este pequeño texto haya llegado 
hasta nosotros. Pero lo realmente admirable y pro-
digioso es el hecho de que a partir de la intuición y 
visión de este gran hombre que es Don Bosco, el Espí-
ritu Santo haya hecho fructificar desde aquel primer 
encuentro con cuatro de sus muchachos la Congre-
gación y Familia Salesiana que hoy está extendida en 
136 naciones del mundo, para cuidar de los mucha-
chos, muchachas, adolescentes y jóvenes.
De la nada ha crecido un hermoso árbol. Un árbol que 
hoy cuenta con millones de amigos y amigas bienhe-

Cuatro chicos 
y un sueño

“Desde aquella tarde, 
nos llamamos ‘salesianos’”

Somos custodios de un gran tesoro que 

no nos pertenece, un don del Espíritu San-

to para el bien de niños, niñas y jóvenes, 

pero que debemos hacer fructificar.

“

CLICK AQUI
SI LO QUERES 

VER EN LA WEB

https://www.boletinsalesiano.com.ar/ago2020-rm-editorial/
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chores gracias a quienes podemos hacer tanto bien. 
Un árbol que cuenta con miles y miles de laicos que 
comparten el carisma de Don Bosco y que cada día 
trabajan en las casas de toda la familia salesiana en 
el mundo.
Sin ningún triunfalismo, e invitando siempre a tomar 
conciencia de nuestra responsabilidad, digo tantas 
veces a mis hermanos y hermanas en el mundo que 
somos custodios de un gran tesoro que no nos perte-
nece, que es un Don del Espíritu Santo a la Iglesia por 
el bien de niños, niñas y jóvenes, pero que debemos 
custodiar y hacer fructificar, como con los talentos del 
Evangelio. 
Esta es nuestra gran responsabilidad, ya que imaginar 
hoy una Iglesia y un mundo sin los hijos e hijas de 
Don Bosco en medio de los jóvenes sería difícil, o al 
menos le faltaría esa predilección dada a ellos por el 
“Padre y Maestro de la Juventud”, como lo declaró San 
Juan Pablo II.

Quería, amigos lectores, compartir con ustedes este 
pequeño detalle, el del inicio de esta realidad, a par-
tir de cuatro muchachos de los muchos que había ya 
en el Oratorio de Valdocco en aquel año, ya que entre 
otras cosas Don Bosco tuvo la ‘genialidad’ de fundar 
su Congregación a partir de sus propios muchachos.
Aprovecho estas líneas y esta página en tantas edi-
ciones del Boletín Salesiano del mundo, y en tantas len-
guas, para decirles a todos: ¡Gracias en nombre de Don 
Bosco! Por la simpatía que tienen hacia su carisma, su 
sueño, y todo lo que fue la razón de su vivir: Jesucristo 
el Señor y los jóvenes.
Que nuestro santo fundador les bendiga. 
Con afecto,

Don Ángel Fernández Artime •

Don Bosco tuvo la ‘genialidad’ 

de fundar su Congregación 

a partir de sus propios muchachos.

”

Barcelona, 1886. Miguel Rua, uno de esos 
“cuatro chicos”, y futuro Rector Mayor, le hace un 
comentario al oído a un anciano Don Bosco.

El pequeño documento al que hace 
referencia el Rector Mayor. Se llega a 
leer, en italiano: “La sera del 26 gennaio 

1854 ci radunammo nella stanza del Sig. D. 

Bosco; Esso Don Bosco, Rocchietti, Artiglia, 

Cagliero e Rua; e ci viene proposto di fare 

coll’aiuto del Signore e di S. Francesco di 

Sales una prova di esercizio pratico della 

carità verso il prossimo…”.
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Por Argentina y por el mundo

SANTA FE   
Sábado 8 de agosto. El salesiano Santiago Cieschi es or-
denado sacerdote, con el lema “El oratorio está en vos”. 
La celebración, presidida por el obispo Sergio Alfredo 
Fenoy, fue transmitida por redes sociales.

Durante los primeros días de agosto, el Rector Mayor de 
los Salesianos, Don Ángel Fernández Artime, presentó a 
la Familia Salesiana el lema del Aguinaldo para el año 
2021. Esta consigna surge como síntesis y expresión de 
los diversos diálogos que el Rector Mayor mantuvo con 
inspectores, referentes de los grupos de la Familia Sale-
siana, y con el Consejo General.  
Durante la presentación, Don Ángel expresó: “Al pensar 
en el mensaje que nos puede unificar en el 2021, es imposible 
no tener en cuenta que desde hace muchos meses todas las 
naciones del mundo están paralizadas o bloqueadas. Por eso 
nuestro mensaje subraya y enfatiza que ante esta realidad 
dolorosa y de pesadas consecuencias, seguimos expresando 
nuestra certeza de que nos ‘mueve la esperanza’, porque Dios 
en su Espíritu sigue haciendo ‘nuevas todas las cosas’”.
Posteriormente, recordó que a Don Bosco también le 
tocó vivir situaciones duras, sin por eso desanimarse, 
sino que por el contrario reaccionó siempre motivando 
a los otros a actuar.  
El Rector Mayor adelantó que el Aguinaldo 2021 pro-
pondrá una lectura salesiana del presente para encon-
trar procesos alternativos a la cultura dominante y así 
lograr un cambio de valores y de visión, que permitan 
“aprender y ejercitar la esperanza”. 
El texto completo de la presentación del Aguinaldo está 
disponible aquí.
Fuente: ANS - Agencia de Noticias Salesiana

AGUINALDO 2021 
  “Nos mueve la esperanza: 

‘Quiero hacer nuevas todas las cosas’”

TUCUMÁN
El campamento de invierno, virtual

Del viernes 10 al martes 14 de julio, el Batallón de Ex-
ploradores Nº8 de la ciudad de Tucumán realizó un 
original campamento virtual. Tuvo como lema “Desde 
casa, ser luz para el mundo”, y se llevó a cabo a través 
de diferentes plataformas y redes sociales. 
“La respuesta de las familias fue muy superior a lo que es-
perábamos. Al principio muchos se preguntaban qué era un 
campamento virtual, pero la preparación y dedicación de la 
comunidad de animadores, junto con la buena onda que le pu-
sieron las familias, fueron fundamentales para que se realice 
con éxito”, expresó Germán Jiménez, jefe del Batallón.
La propuesta consistió en tratar de llevar a cabo las 
mismas actividades que habitualmente se realizan en 
un campamento, pero en este caso desde el hogar de 
cada uno de los chicos y con la participación de sus fa-
milias. Armado de la carpa con elementos de las casas, 
construcciones y nudos, distintos juegos y desafíos, fo-
gón final, encuentro formativos para los padres: esas 
fueron las distintas propuestas que se llevaron a cabo 
durante los cinco días que duró el campamento.
Fuente: Batallón N°8 Tucumán

https://www.sdb.org/es/Rector_Mayor/Aguinaldo/Aguinaldo_2021/Presentaci%25C3%25B3n_del_tema_de_la_Aguinaldo_2021%20
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CALETA OLIVIA 

Julio. Imposibilitados de participar de las actividades 
solidarias por su edad, animadores del oratorio Socie-
dad de la Alegría elaboraron pan casero que sumaron 
a las donaciones que se están proporcionando desde 
la casa salesiana.

PALERMO 

20 de julio. Nicolás, Pablo, Federico y Francisco, estu-
diantes de quinto año de la obra León XIII, ganaron el 
primer premio en un concurso para el diseño de un ve-
hículo lunar, compitiendo con 35 equipos de 11 países. 
El Boletín les realizó una entrevista en vivo.

redaccion@boletinsalesiano.com.ar
Enviá las noticias
de tu obra salesiana: +54 9 11 2161 4550

SANTIAGO DEL ESTERO
Recuperadores urbanos: recuperar la empatía

El viernes 17 de julio se llevó a cabo en las instalaciones 
del Oratorio Don Bosco, Santiago del Estero, el primer ta-
ller de recuperadores locales. El encuentro reunió a car-
toneros, al Movimiento de Trabajadores Excluidos de la 
provincia y a la organización ambiental Nuevociclo, para 
dar inicio a un trabajo articulado en vistas al Censo Inte-
gral de Recuperadores, previsto para realizar este año por 
la provincia con el apoyo de la obra de Don Bosco.
El taller tuvo como eje principal de trabajo la empatía 
sobre la realidad social que viven las y los recuperado-
res en su día a día. 
Desde el año pasado, la obra de Don Bosco se ha involu-
crado para brindar apoyo a la comunidad de recupera-
dores con el fin de visibilizar su trabajo a través de dife-
rentes acciones ambientales. El censo acercará nueva 
información sobre las condiciones socio-económicas 
que permitirá generar estrategias que empoderen a los 
recuperadores informales
Fuente: Silvio Torres, sdb

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) 
están suscitando grandes cambios en las comunidades 
y, sobre todo, en las escuelas. En esa sintonía, Ediciones 
Don Bosco Argentina publicó el libro Buscando cone-
xión. Las TIC: códigos y silencios en constante movimiento, de 
Mariana Montaña y Dolores Marino. “Comunicación”, 
“comunidad educativa” y “tecnología” son los ejes para 
observar que la inclusión de las TIC en las escuelas está 
atravesada por el miedo, el reparo y la desconfianza; pero 
que también favorecen la colaboración, la participación y 
la responsabilidad personal, social y política.
El libro será presentado el 19 de agosto a las 18:00 ho-
ras a través de la plataforma Meet. El ID para ingresar 
es jbh-szpg-anr.

EDICIONES DON BOSCO
Nuevo libro: Buscando conexión

https://youtu.be/tcbORQn_wwQ
https://meet.google.com/
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La escuela, el patio, los grupos, la parroquia… en muchos casos, 
aún no sabemos cuándo vamos a poder volver a tantos lugares que extrañamos. 
Pero mientras tanto, vamos preparando nuestro “protocolo”.

.CLIPS

El “protocolo”
salesiano

Mantener la 

distancia física...

   … pero no distanciarnos  

    más entre nosotros

La “distancia social” ya existía en nues-

tro país y es bastante amplia: pocos 

tienen mucho y muchos tienen poco. 

Luchar contra la pobreza y la desigual-

dad es parte del “protocolo”.

No compartir el mate…  … pero no dejar de compartir    nuestro tiempo con otros Una pausa en la tarea de todos los días, un momento que me 

regalo y le regalo a otra persona para escucharnos. Compartir 

cómo estoy, en qué ando, qué me alegra y qué me preocupa.

Al saludar “registramos” al otro. Le recordamos 

que no nos da lo mismo que esté o que no esté. Lo 

hacemos parte de nuestra comunidad. ¿Cuántos 

recuerdan con cariño que al entrar en una casa 

de Don Bosco, todos lo conocen por su nombre?

Usar tapabocas…

	 … pero no dejar de dar 
	 palabras de aliento
Quizás el barbijo nos ayude a filtrar de nuestras con-
versaciones los rumores, el hablar mal del otro y las 
palabras hirientes, y deje pasar las buenas noticias, 
los “por favor” y los “gracias”, tan necesarios

2 m.

Saludar con 

el “codo”, 
a la distancia…

       … pero no olvidarnos de decir 
      “¡Buen día! ¿Cómo estás?”
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¿Qué otras acciones 
podemos sumar a este 
“protocolo salesiano”?

Seguir utilizando

las “videollamadas”...

… pero llevar algunas
prácticas a nuestras
charlas de siempre

Dejar hablar a todos. No interrumpir. No

“silenciar” a nadie. Que todos se sientan

cómodos para expresarse. “Prender la cá-

mara”: no ahorrar en gestos para demos-

trarle al otro que lo estamos escuchando.

Lavarse las manos…
… pero no   desentendernos
de lo que hacemos

Más que nunca, tenemos que
ser responsables de nuestras ac-
ciones y decisiones. La salud de
nuestra sociedad es un derecho y
una responsabilidad para todos.

Soltar el celular, saludar y agradecer, aunque sea con una

sonrisa, a tantas personas por el servicio que están brindando 

desde hace meses.

Para mandar un mensaje o llamar por teléfono a las perso-

nas que queremos no hay que sacar turno. No hay que es-

perar. Tampoco con aquellas de las que estamos alejados.

También podemos estar pendientes a los que necesitan

“atención” antes que nosotros.

Buscar “aplanar

la curva”

de contagios...

… pero dejar que se dispare

	 la curva de la solidaridad

Que las acciones solidarias y el compromiso de estos meses 

sean parte de la “nueva normalidad”: no porque no dismi-

nuya la necesidad, sino porque cada vez nuestros objetivos

sean más ambiciosos.

Poner barreras

transparentes en

lugares de atención

al público…

      … pero seguir mirando a los ojos.

Sacar turno para trámites y servicios...… pero no esperar para  ser atentos con los demás

Ilu
st

ra
ci

o
ne

s:
 F

re
e

p
ik
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Alma dinamita

Me gusta todo lo que sos, 
y un poco más,
el barrio queda sin luz 
cuando no estás.
Las caras cambian todas 
cuando vos llegas,
la noche te sigue mientras vos girás.

Acá todos mueren por verte fumar
tu magia está cerca y protege el lugar,
ahí voy a querer estar
donde tu risa me saca a bailar.

Cada vez que yo, 
no me encuentro en mí, eh,
voy a vos para revivir, eh.
Yo voy a estar ahí, yeh,
siempre podés venir.

Ella camina con su viajero
entre desastres y prisioneros,
cuando el destino se pone austero
sale al rescate lo verdadero...

(Continúa)

Lo verdadero, 
al rescate

PLAY
LIST

Por Luciana Caprini          
lcaprini@donbosco.org.ar

Cada persona conoce al menos, a algún “alma dinamita”. Ellas mue-
ven y desinstalan, provocan la caída de lo petrificado a fin de disponer 
el terreno para construir cosas nuevas. No se trata de destrucción, 
sino de reconstrucción.
Un alma dinamita no es aquella que va explotando todo a su paso para 
dejar marcas indelebles. Por el contrario, su mera presencia es lo que 
provoca la renovación casi mágica del ambiente. Trae la risa que brota 
del sentirse a gusto, del querer compartir un ratito más. Crea confianza 
y seguridad con un oído atento, un hombro firme, una mano tendida. 
Un alma dinamita contagia el gusto por lo sensible, lo que es esencial, 
“invisible a los ojos”. En ese lenguaje, el de los gestos, estas almas 
encuentran su máxima posibilidad de expresión. La quietud habili-
ta a juntar los párpados, respirar hondo y prestar atención al “otro” 
mundo que se va gestando, que percibimos en la palabra al oído, en el 
abrazo, en las historias. 
Las almas dinamita poseen esa capacidad de soñar que nuevos mun-
dos son posibles, que los lobos se convierten en corderos y que, aún 
con espinas, el camino de rosas es el correcto. Se entregan por entero 
sin pensarlo dos veces, en un sí desinteresado que puede cambiar la 
historia. También las almas dinamita son capaces de callar cuando no 
les alcanza la comprensión; conservan y atesoran los recuerdos y los 
sueños que un día tendrán sentido. 
La paciencia, la capacidad de ver más allá, el amor por la vida entre-
gada es lo que las hace ser luz, brillo, guía. Las almas dinamita son 
esos fueguitos de los que habla Galeano, que “arden la vida con tanta pa-
sión que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca se enciende”. 
Las personas con “alma dinamita” nos hacen pensar cosas que pare-
cían resueltas y nos prestan sus lentes para mirar la realidad desde 
el Amor. Nos traducen las palabras que parecían obsoletas y nos de-
muestran que hoy están más vigentes que nunca. 
Cada vez que no me encuentro en mí, recurro a mis “almas dinami-
ta”, las únicas capaces de encenderme las ganas y la vida, otra vez. •

MUSICA

AUTOR: 
Wos

ALBUM:

Tres puntos 
suspensivos 
(EP)

Escuchá 
la canción

• ¿Dónde pongo mi confianza,
esa seguridad que me permite 
“revivir”? 

• ¿Soy capaz de distinguir “lo
verdadero”? ¿A quiénes acudo 
para ello?

Para seguir 
pensando...

• ¿Quiénes son mis “alma
dinamita”? ¿Te animas a 
reconocerlas con un mensaje 
o un llamado para hacérselo
saber?

https://www.youtube.com/watch%3Fv%3Dc3aN6Tv4WLA%26feature%3Dyoutu.be
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Por Federico Alustiza y Zamira Montaldi        
zmontaldi@yahoo.com.ar

“Y por más dolor que sienta vale la pena quedarse para que 
hacer que mi pequeño lugar en el mundo sea un espacio 
un poco mejor.  La sociedad crece bien cuando las personas 
plantan árboles cuya sombra nunca disfrutarán. La gente 
buena hace cosas por otras personas. Eso es lo importante”.
After Life es una serie inglesa producida por Netflix y 
altamente recomendable. En su primera temporada 
consta de seis capítulos en donde ninguno excede los 
treinta minutos y, a pesar de eso —o por eso— deja 
mucho para pensar y reflexionar. Incluso aunque la 
risa que genera se deba más al dolor que al típico hu-
mor inglés.
El diálogo con el que arranca este artículo muestra el 
descubrimiento que hace Tony, el protagonista, luego 
del duelo por la muerte de su esposa. Para llegar a 
esta conclusión, transitó una disyuntiva existencial: 
¿vale la pena la vida si la persona a quién más se ama 
ya no está? 
El protagonista tenía un solo impedimento para no 
quitarse la vida: alimentar a su perro. Pero este moti-
vo parecía insuficiente, entonces encontró otra razón 

After Life  

(2019)
Temporada 01
Disponible en Netflix

más a su existencia: ir por la vida diciendo y haciendo 
todo lo que quería sin importarle que pudiese sentir 
el otro; una militancia perfecta para castigar al mun-
do por su dolor. 
Y aquí reside la mayor tiranía. Tony tiene familia, 
amigos, vecinos, compañeros de trabajo. Todos quie-
ren ayudarlo y él está en la línea contraria: a todos les 
hace daño. Sólo así piensa que es posible apaciguar 
su dolor. Es en este proceso existencial en donde va 
descubriendo que no es el único que sufre, ni será esa 
la única ocasión en donde la tristeza lo invadirá: la 
vida está atravesada por experiencias de sufrimiento 
extremo y Tony va confirmando que esta condición no 
la vuelve menos valiosa.
Tony va transitando su duelo. Y como en todo proceso 
que se vive en seriedad y profundidad, reafirma que 
vivir no tiene relación con evitar el dolor sino con po-
der lidiar con lo bueno y malo que en la vida sucede. 
En definitiva, dando la voz a uno de los protagonistas 
de la serie, la vida incluye sufrimiento: no hay que ser 
bobos, seamos felices en el mientras tanto. •

PLAY
LIST VIDEO

Siempre hay algo más

• ¿Cómo vivimos el dolor personal?
¿Y el dolor de las personas que acompañamos?

• ¿Con qué recursos contamos para afrontarlo?

• ¿Qué ambiente creamos para transitar el sufrimiento?

Para 
pensar:

MIRÁ
EL 

TRAILER

https://www.youtube.com/watch%3Fv%3DkOuvJdLs5FI
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Menos mal que soy un niño

@blogladri 

@adrizeitune 

Menos mal que soy un niño y todavía la vida no me ha lastimado tanto. 
Menos mal que aún no he lastimado yo a la vida. 
Menos mal que todavía pienso que toda la gente es buena. 
Menos mal que soy totalmente bueno todavía. 
Menos mal que todavía no soy grande para preocuparme de política, economía 
y de la nafta que está cara.
Menos mal que soy un niño y todavía perdono rápido, todavía me asombro con casi todo, 
me conformo con un abrazo de mamá y unas cosquillas de papá, menos mal 
que una pizza en familia es el mejor plan del mundo para mí.
Menos mal que soy un niño y los $50 que me trajo el Ratón Perez me parecen una 
fortuna, menos mal que puedo imaginar todos los juguetes que me voy a comprar con eso. 
Menos mal que después me olvido y juego con otra cosa.
Menos mal que soy un niño para que nadie me tenga que recordar sobre el amor a mis abuelos, 
menos mal que honrar padre y madre es lo obvio para mí.
Menos mal que cuando miento se me nota, entonces puedo repararlo rápido y volver 
a ser libre inmediatamente.
Menos mal que soy un niño para que la eternidad quepa todavía en una tarde, el mundo 
en un par de patines y la felicidad entera en tres paquetes de figuritas.
Menos mal que soy un niño y todavía no tengo gente con la que no me hablo, gente 
a quien no he perdonado y gente a la que he dañado.
Menos mal que aún creo en los Reyes Magos, que aún rezo con fe y puedo pedirle a Dios de todo, 
desde que a mi papá se le vaya el dolor de espalda, hasta que a todos los niños del mundo les 
guste el dulce de leche.
Menos mal que reconozco rápidamente a otros niños, y sin problemas, preguntas 
ni suposiciones, me puedo poner a jugar. 
Menos mal que soy noble, fiel y leal con los que quiero sin que nadie me lo haya explicado. 
Menos mal que soy un niño, y por eso sé gritar hasta conseguir lo que quiero. 
Menos mal que bailo, corro y me río sin vergüenza. 
Menos mal que soy un niño y no me doy cuenta todavía si la ropa combina: mientras 
no me pongan la bufanda que odio, todo lo demás es perfecto para mí. 
Menos mal que andar en auto, micro, caminando o en avión me da igual, mientras vaya con mi 
mamá o mi papá.
Menos mal que todavía no se me ha ocurrido la idea de lastimar a los que amo.
Menos mal que todavía no conozco de guerras, de muertes injustas ni de indiferencias lacerantes.
Menos mal que aún sonrío con poco, menos mal que aún tengo la pureza intacta. 
Menos mal que por ser niño, entro al cielo seguro.

Adriana Zeitune 
(extracto)

https://www.facebook.com/blogladri/
https://www.instagram.com/adrizeitune
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